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García Sánchez Hermanos 
l.URü, 2, ACiLILAS 

En este ucre.Jita io estalilecimiento 
se acibad de recibir, para la presente 
estaciun, las úluaiasn >vcdaJes en som­
brillas, abimicos, traj-s pira baños, ju­
guetes bastones é iiifiíiiJad Je caprichos 
pjra reguíos. 

Si venis en la presente temporada 
de b mos, no Jej.is de visitar el Bazar 
de Novedades de 

(líírcm Sanche/. Hermanos 
XjOro, 2 , -A.guila,3 

- » 

B. González Vera 

DENTISTA. DE S. M. 
KCCKSOK 

DE- LOS SRES. FRUNCELIUS Y DELGADO 
l'Ji Murcia Socied-ul, 17 

Permanecerá en Águilas la temporada 
de baños. 

CALLE DEL ARENAL 
Importante 

Si alguno d. sLisc iiotes, no ha po­
dido, por cual juier causa' imprevista y 
ajenaá su voluntad, h-iceruso d ; la den­
tadura ó piezas que lehay.i confecciona­
do, puede, aprovechando su estancia en 
dicha población, presentarse para sub­
sanar los dcf-ctos de que aquellos aJo-
rezcan ó construirles, grjt¡s,nucvosapa-
ratos. 

Otro abuso 
de la empresa Pantano 

Una vez mas, tenemos que tomar la 
pluma para denunciar ante la opinión 
pública.otro abuso cometido porosa fu­
nesta empresa, que en mal hora sen­
tó sus reales en Lorca, para S'-gura rui­
na de regantes y terratenientes, de este 
nuestro querido pueblo. 

Primero, una infracción manifiesta 
del Real D^'creto Je concesión; más tar­
de, un abuso, á todas luces absurdo y 
manifiestamente perju licial á los inte­
reses del pueblo; después, una po'ción 
de arbitrario.lades y de torpez.s incon­
cebibles..,, hé ahí la histniia de -̂sa em 
presa, qu^ hi llei^a lo á c<iptarse la an-
tipitía y la o liosid td de todos los lor-
quinos, y cu.mJo un puei^l > esiá con­
forme en reprobar una co^a, esa cosa 
es, seguranientc m>la, poique los jui­
cios unáiiimesdehihuinani lad,son siem­
pre justos, digm lo que quier.m los uto­
pistas que opinan lo contiario. 

De naJ í han valiJo las pro'estasque 
en dif-rentes ocasiones han elevado á 
los poderes públicos los propietarios de 
tierras y los regantes, en dcinanJ:! de 
justicia á sus peticio''es; el P.intano ha 
tenido la suficiente inílaencia para de­

satender lo que en justo derecho de sus 
interesas lesionados, exponían los hijos 
de Lorca. 

Dejando e-^tas consideraciones para 
otra ocasión, digamos lo que nos ha 
movido ó coger nuevamente la pluma. 

H iCe dias, que, algunos colonos de 
esta huerta, se nos vienen quejando de 
un hecho abusivo, cual es, d^r salida al 
agua que se aprovech 1 en el riego de 
las hortalizas, por una de las compuer­
tas, por la cual desciende el agua en tal 
estado de suciedad, q:e hace imposible 
su aplicación al objeto indicado 

Pero no es esto solo. El tarquín y 
demás inmundicias que arrastra el lí­
quido elemento, se van depositando en 
muchos sitios de las inmediaciones de 
la población,y cómo quiera que se trata 
de sustancias que están en descomposi­
ción, pudieran los miasmas que exha­
lan las tales sustancias, ocasionar gra­
ves perjuicios .i la salud pública, tales 
como fiebres palú licas, tifoideas, etc. 

Es decir, que por no cumplir la em­
presa lo que debe, Cual es, dar salida á 
las aguas claras por ios grifos, sufre el 
pueblo; primero en sus intereses.y des­
pués CT su salud, lo Cú.y\ es iodavi:i mas 
serio y digno de llamar la atención de 

; nue.itros gobernantes, y del Sr. Subdi­
rector del Sindicato de Riegos, á quie­
nes excitamos, á fin de quetomando to-

: do el interés que el caso requiere, atien-
'• dan al pueblo en su justa queja, obli 
' gando á la empresa Pantano se obsten-
ga de abusar mas de la paciencia de es­
tos vecinos. 

De veraneo 

Águilas 13 Agosto 1891 

SR. DR. de EL DIARIO UE AVISOS. 

Mi querido amigo: Cuando me pre­

paraba á escribirte esta carta átverano, 

me encuentro con que dicen que no hay 

nada 

! ¡Nadal ¿H is visto tú nada mas de-

', sesperante? Ndda, quiere decir, que es-

• tamos en pleno vacío, que no ocurre 

maldita de Dios 11 cosa, y que de lo que 

no existe... n.ida puede escribirse. 

Y, sin embargo., . 

' Sin embargo, por esta bendita tie-

' ra de l¡is Águilas—que llamaban núes 

tros abuelos—ocurre mucho ¿aloque 

no puede decirse, y se calla mas de lo 

que no está bien qtu se inunnitre. 

No voy c.)n esto á significar cuanto 

sotto roce sepropal i de siciísis, ó s i 

nociísis, de si rozamientos, ó no roza­

mientos, entre los hombres que mane­

jan la cosa pública... Aliase las aven­

gan. 

Lo de interés loca!, !o que entre la 

colonia veraniega pueJe lla.nar 11 aten­

ción, hoy por hoy, es el paso que diz 
han dado algunos socios del Casino pa­
ra recordar al Sr. Acuña—que es, entre 
paréntesis uno de los pocos buenos al­
caldes conservadores que yo he conoci­
do—la circular del Sr. Villaverde. Ve­
remos lo que resulta, aun cuando en­
tiendo que no será Águilas menos que 
San Sebastian, ni este Casino, menos 
que aquel Gran C s i n o . 

Los niños del Hospici.osiguen: 
Dando juego 

Dando música, y 
Dando serenatas. 

Pe-o esto último, á tal cual perso­
naje de la situación, que á los demás.. . . 
•(Silencio! 

» » 
Dejo para otra carta,hablarte un po­

co de política local; pero no quiero des­
pedirme en esta sin repetir un soneto 
que corre por ahí, de boca en boca, y 
que aseguran es de un antiguo conoci­
do nuestro. Periodista éi. 

Se trata, del nuevo Ayuntamiento 
que le ha cabido en suerte á esta tan 
pequeña como hermosi villa, y . . . dice 
así: 

Coutuvernio infernal, de letanía 
De hlasfeQiia y burdel se ha consumado, 
Y estupefacto el pueblo y admirado 
Ve esta uiiióu de taberna y cofradía. 

De hoy mas, irán eu plácida arraouía 
Del brazo la custodia y el pecado; 
Y el alcalde, ejerciendo do mitrado 
Oficiará en olor de sacristía. 

La l-y municipal, en los misales 
Bascará, en adelante, el secretario 
Que la buscó hasta ayer eutre curiales: 

Se asistirá á sesión con breeiario. 
Y por sello usarán los concejales 
Un viotíu, un violón y un Incensario. 

Bien es verdad, que desde que no 

nos llegan los conservadores al cuerpo, 

en todas partes debe de haber .sucedido 

lo mismo. 

Tuyo affmo. 
El Corresponsal. 

VARIEDADES 
'ammnammmmmammmmuKmmmimmmmmmmmmmm 

Colmos de verano 

El de la abnegación.' 

Renunciar en estos días la gran cruz 

de la orden del Bmo de Inglaterra. 

El de la sed; 
Pegi r una púnala Ja á nn flemático 

para b^ber sangre de horchata. 

El de la intrepidez: 

Vivir en \A calle de la Sartén, y pa­

sarse el día ejecutando música de Jugar 

con fuego. 

E\ de la frescura: 
Entramparse, por el gusto de andar 

con el agua al cuello. 

El de la precaución da un pintor: 
No pintar mas que al fresco y á la 

aguada. 

El de la cortesía: 

Decir cuatro frescas á todo el que 
nos hable. 

El de la oportunidad: 
Helarse de espanto. 

El de la consecuencia amorosa: 
Beber los vientos por doña Nieves 

Frías, que vive en la cade de las Aguas. 

El de la mofíificación: 
Estar mirando siempre á Fulanita, 

que tiene dos ojos como dos soles 

El del respeto á las ordenanzas mu­
nicipales: 

Tomar un negro bozal para que 

acompañe al perro por la calle 

El de la afición á los refrescos: 
Echarse todas las tardes al cuerpo 

la calle del Limón, después de tomar la 
del Barquillo. 

El del desprecio á las molestias es­

tivales: 

No leer mas que La Mosquea de 

Villaviciosa. 

El del sacrificio político: 
Arrimarse al sol que más calienta. 

El de la ventilación: 

Comer muy poco, á fin de tener 

siempre el apetito muy abierto. 

El de la prudencia en un viajero: 

No pisar el monasterio del Escorial, 

porque tiene forma de parrilla. 

El de la imprudencia musical: 
Tocar con ardor música de Arditi. 

El del martirio: 
Figurar en una «hornada» de go­

bernadores. 

El de la desgracia física: 

Ser seco y enjuto de carnes. 

El de la ilusión acuática: 

Oirlo todo como quien oye llover. 

El de la resignación: 

Explayarse entre amigos, cuando no 

se puede ir á una playa. 

El del patriotismo: 
Tomar al pié de la letra aquello de 

Si tremola sin baldón 

la bandera rojay gualda^ 


